
Por Juan RUIZ 

el meno 
Parece en prlnclipio abismal la diferencia que se

para aquéüa nación arriscada y radical, aquélla Es
paña, desgarrada y gloriosa en su misma decaden
cia, del país en que hoy vivimos. El español, natural
mente extremoso y levantisco parece haber sido con^ 
ducido hacia una situación,, remansada y tranquila, 
donde el calor de la afirmación tajante o el frío hela
do de la discrepancia han sido sustituidos por el tibio 
caldo del contraste de pareceres. La vehemencia 
sólo tiene lugar y cabida cuando respalda posicio-, 
nes palmarias o apriorismos convencionales 

Pocas veces se ha afirmado 
tanto el carácter nacional de 
un Estado. Pocas veces las vo

ces de los políticos, las espadas 
de los militares, las plumas li
terarias y las mitras episcopa

les han unido tan al unísono sus 
voces, en el apoyo de un Es
tado que garantiza un orden pú
blico en cuyo seno puede el 
ciudadano hallar cauce adecua
do para sus legítimas aspiracio
nes. Pocas veces el s o b erano 
pueblo ha gozado en la historia 
de nuestro país del nivel de vi
da que hoy disfruta. 

Prensa, radio y televisión, a 
través de programas informa
tivos, artículos, noticias y has
ta concursos, subrayan el re
surgir de nuestro país, tanto en 
el ámbito exclusivamente nacio
nal como en el internacional. 

etorno y fuga 
cereúros 

Entre las novedades que supondrá la actual poli-
tica educativa española y dejando a un lado el tema 
(que, por desgracia, sigue viéndose algo nebuloso) 
de la gratuidad, muy pocos proyectos habrán produ
cido tan unánime alborozo como el anunciado de 
hacer volver a nuestra patria a algunos de los cien
tíficos españoles que trabajan en el extranjero. 

zador, se van de España dejando 
campo libre a los que disfrutan 
de algún padrinazgo o, sencilla
mente, a los que carecen de am
biciones científicas y sólo as
piran a vivir tranquilamente co
mo funcionarios de la enseñan
za. Esta sangría continua—nos 
parece—no es en absoluto com
parable al hecho de que vuel
van algunas grandes figuras a 
concluir aquí apaciblemente su 
carrera. 

Juan Ruiz se adhiere, por 
supuesto, a la alegría por un 
hecho que remediará—parcial 
y tardíamente—una injusticia, 
y que sólo beneficios puede 
producir para nuestra ciencia. 
Sin embargo, conviene no lan
zar las campanas al vuelo e in
tentar enfocar el problema con 
el máximo realismo posible. 

Ante todo parece preciso 
preguntarse si estas personali
dades podrán o no alcanzar 
aquí un rendimiento científi
co comparable al que han teni
do en otros ambientes. Para in
vestigar con eficacia, por ejem
plo, es preciso poseer un ho
rario suficientemente descarga
do de horas de clase como el 
que poseen estos profesores en 
Norteamérica. Pero los profeso
res de Universidad o de Ense
ñanza Media española son fun
cionarios a los que, ante todo, 
se exige el cumplimiento de 
una jornada de trabajo muy 
severamente marcada, con in
dependencia de que la aprove
chen eficazmente o se limiten 
a "llenar horas" con rutina. 

leña sigue sin dinero para con
tratar o sacar a oposición las 
plazas de profesorado interme
dio—Agregados y Adjuntos— 
que necesitaría para atender 
adecuadamente a sus alumnos. 
Y no hablemos ya de la lamen
table—y tradicional en nuestro 
país, para vergüenza nuestra— 
situación de las Bibliotecas ma
drileñas, comenzando por la 
Nacional, o de los vidriosos 
problemas que la libertad de 
critica puede plantear a los es
pecialistas en ciencias socia
les. 

¿Condiciones 
privilegiadas? 

Retribución 
Y medios 

adecuados 

A nadie se le ocultará, por 
otra parte, la necesidad de una 
retribución adecuada y de unos 
medios suficientes para que sea 
posible la investigación. A na
die se le oculta, pero los gru
pos de nuestras Facultades si
guen rebasando muy amplia
mente el número idecd de cin
cuenta alumnos previsto en la 
ley de Educación. Todos lo ve
mos claro, pero—como ya se 
expuso con detalle en esta mis
ma sección—más de la mitad 
del profesorado de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Ma
drid siguen siendo Encangados 
de Curso elegidos a dedo, por 
la sencilla razón de que no hay 
medios para pagar a profeso
res con más estabilidad y ga-
ranúas de eficacia. No Jiace 
falta liahkii de la necesidad de 
contado entre profesor y aluin-
fif), pero la Universidad madri-

Al reflexionar sobre estos 
puntos-^podríqmos citar cien 
más del mismo estilo—nos pre
guntamos qué sucederá con 
esos profesores e investigadores 
que, según parece, van a vol
ver de las Universidades ame
ricanas: ¿Se estrellarán contra 
el cúmulo de dificultades que 

. en España se oponen al profe
sor que quiere investigar con 
seriedad, o es que van a disfru
tar de unas condiciones privi
legiadas, no compartidas por 
sus nuevos compañeros, los pro
fesores españoles que—por la 
causa que fuere—se quedaron 
aquí? 

Hay otro aspecto del proble
ma que queremos recordar: qui
zá van a volver a España algu
nas grandes figuras. Algunos de 
los que se han citado poseen ya 
una edad avanzada y desde 
luego, servirán más para poner 
en marcha unos trabajos que 
para realizar aquí una labor 
duradera. En muchos, posible
mente, a la hora de volver va 
a pesar la nostalgia de la patria 
tanto o más que los proyectos 
de trabajos c o nc retos Pero. 
mientras esto llega a realizarse, 
todos los días salen de España 
muchísimos jóvenes bien dota
dos que, al acabar sus estudios, 
no encuentran aquí posibilida
des decentes de vida y de tra
bajo científico. Y, muchas ve
ce^, son precisamente los más 
valiosos los que. hartos de cho
car con el ambiente desmorali-

Muchos años de 
sangría 

Si el país poseyera im míni
mo de sensibilidad para lo que, 
en el mundo de hoy, represen
tan la educación y, la ciencia, 
no podría por menos de espan
tarse ante esta cotidiana fuga 
de cerebros jóvenes que no de
searían mar charse y que, 
quizá, dentro de treinta años 
se intentará recuperar con una 
nueva operación de política cul
tural. Nadie puede calcular las 
pérdidas que esos treinta años 
habrán representado para Es
paña. 

La prudencia y sabiduría de los 
que diariarriente conducen la 
nave del Estado, ha sabido, jus
to es reconocerlo, llevarla a 
buen puerto en el corazón de 
los españoles. 

Nación y Estado 

Por ello resulta doblemente 
arriesgado tomar la pluma pa
ra llamar la atención sobre un 
hecho que no por evidente pue
de ser por más tiempo silencia
do o pasado por alto. Nos re
ferimos concretamente al di
vorcio que existe hoy en Espa
ña entre Nación y Estado. En
tiéndasenos bien. Ú t i l izamos 
categorías, conceptos acuñados 
por el Derecho Político, en su 
estricto sentido técnico, no en 
el vulgar de la palabra. Y de
cimos doblemente arriesgado, 
porque creemos que ni e' Esta
do ni la Nación son plenamente 
conscientes de este divorcio de 
hecho que aquí denunciamos. 

La Nación no se siente in
corporada al Estado Contem
pla a éste, en el mejor de los 
casos como una estructura de 
hecho, al modo existencialista, 
cuya presencia acepta como al
go que le es ajeno, sin pronun
ciarse sobre ella, sin etoitir jui
cios de valor. El Estado, en una 
actitud peligrosamente narcisis-
ta crea una Nación a su ima
gen y semejanza, una Nación 
ficticia, que poco o ningún pa
recido tiene sobfé aquélla en la 
que asienta su estructura. 

la sorda y sucia lucha de grupos 
o personas en ávida busca de 
Poder—, por lo que en el fon
do hace palpitar el corazón del 
pueblo: la creencia de vivir una 
empresa común mayóritaria-
mente definida. Y no p u ede, 
por otra parte, culparse al hom
bre individual de esta actitud, 
de ésta su desvinculación pol
lo que debe ser de interés pú
blico. ¿Para qué va a aportar 
su esfuerzo a una empresa en 
la que todo es perfecto? ¿Qué 
necesidad tiene el Estado de su 
ayuda, de su crítica, de su ma
nifestación de opinión interesa
da si habita ya en el mejor de 
los mundos posibles? Vuelve, 
pues, el hispano, su mirada ha
cia campos más pequeños don
de su actuación es o puede ser 
decisiva y en ellos se manifies
ta. Pero esto nos lleva a afir
mar que de otra parte no cabe 
engañarse tampoco sobre la ac
titud nacional Cada miembro 
de la comunidad voluntariamen
te marginado de la estructura 
estatal alienta, aún al débil fue
go de la intrascendente tertu
lia de café, un vago deseo de 
intervenir, de cambiar, de ha
cer expresa manifestación de 
voluntad en cuanto miembro ac
tivo de la Nación Pero las con
sideraciones a.que antes nos re
ferimos, le hacen consciente de 
la inutilidad cuando oo de la 
inconveniencia de su esfuerzo 
aislado. "Así—decía Hamlet— 
se apaga el fuego natiirai de la 
osadía, de la prudencia del pá
lido reflejo " 

Responsabilidad 
compartida 

integración de 
la persona 

La verdadera raíz del pro
blema reside en e' manifiesto 
desinterés del español por la co
sa pública, por lo que en rea
lidad es política—que no lo es 

Naturalmente que todas estas 
observaciones son igualmente 
válidas, en nuestra opinión, en 
niveles más reducidos de convi
vencia. El desinterés del peque
ño accionista en la marcha de 
la empresa, en tanto en cuanto 

cobre su dividendo, sólo es com
parable al del empleado de la 
misma empresa, en tanto en 
cuanto su salario cubra sus au-
téntica? necesidades vitales. En 
estos niveles, como en el nacio
nal, el individuo sólo reaccio
nará y adoptará posiciones ac
tivas, incluso de v • o 1 e ncia, 
cuando sienta estafados, bur
lados, sus legítimos intereses. 

Interés frente a 
indiferencia 

Pero ésta, por muy compren
sible que sea, no deja de ser una 
actitud egoísta. Por encima del 
interés del individuo, por enci
ma del interés del grupo está el 
interés de ia colectividad. Es 
precisamente este interés el que 
el Estado debe encauzar y, ce
rrando el círculo, descender 
(ascender, diríamos con m á s 
exactitud, porque siempre el 
hombre será un valor supremo 
y nunca el Estado) hasta el úl-
t-imo miembro de la Comuni
dad Nacional para recoger el 
eco vibrante de su sentir. En 
caso contrario, de nada valdrá 
mojar los campos secos porque 
éstos podrían arder como una 
antorcha si una mano deses
perada o ciegamente los encen
diera. Y estas hogueras, nues
tra historia lo demuestra, sólo 
dejan cenizas y amarguras. La 
verdadera paz no puede estar 
solamente en los espacios idíli
cos de la televisión ni en unas 
calles tranquilas. La paz s ó l o 
puede encontrarse en el corazón 
de u n o s hombres empeñados 
con fe en una tarea c o m ú n , 
donde haya adversarios, pero 
no enemigos, donde e x i s tan 
creencias opuestas, pero no des
interés; en suma, donde haya 
pasión, pero no indiferencia. 

España no es t i b i a . Lo sé 
porque estoy aquí. Creerlo de 
otra forma, en frase de Talley-
rand, sería peor que un crimen: 
una torpeza 
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—;Y pensar que si aquí hubiese problemas raciales, nosotros seriamos los negros' 
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